
 
 

¿CHILE EN MARCHA?  
SE VIENE UN ESCENARIO COMPLEJO PARA 2019 

 
El Gobierno trata –infructuosamente- de convencer a la opinión pública de que 
2018 fue un año excepcional –que la economía creció al 4%, se recupera la 
inversión y quedó atrás “la noche de la Nueva Mayoría” donde la economía creció 
1,7% promedio anual-; pero en su balance omite que este último trimestre la 
economía tiene un desempleo superior de 0,3% que el 2017; que está a la baja el 
consumo que cae en noviembre -2,3% en la Región Metropolitana, sólo crece 
0,6% el índice de actividades del Comercio en noviembre en relación a 
noviembre 2017, la producción industrial sólo creció 0,4% en 12 meses al mes de 
noviembre- por tanto, sobre estos números diversos analistas proyectan que los 
IMACEC para noviembre serían 2% y para diciembre sería 2,5% o sea habrá un 
menor crecimiento lejos del 5,2% del 2º trimestre del cual se ufanaba el 
presidente Piñera.  
 
El segundo semestre la actividad económica decayó y andará por el 3% - e incluso 
hay gremios como el Cámara de Comercio de Santiago que crecimiento 2018 NO 
sería 4%-.  
 
Este 3% que representa el PIB tendencial sería la cifra de crecimiento que se 
mantendría para el 2019. 
 
Ante la crítica de que la economía anda lenta, que el crecimiento no se ve en la 
realidad cotidiana que no hay más empleos ni menos mejores salarios, el mismo 
Piñera responde que hay “mucha gente viajando, comprándose autos nuevos” o 
sea describe la realidad de la Dehesa y Vitacura donde vive el 1% más rico y NO 
donde viven las familias de la gran clase media y vulnerables como La Florida, 
Puente Alto, Pudahuel, La Pintana por nombrar algunas comunas donde se 
observa un fuerte pesimismo social por que no se cumplieron las promesas 
económicas. 
 



Este discurso exitista refleja la endogamia de este gobierno que es incapaz de ser 
empáticos con la nueva clase media y sólo quiere mostrar su rostro de winner, en 
especial tratando de inculpar de todo al gobierno anterior.  
 
En la economía se sigue viviendo de la cobre-dependencia y como economía 
abierta al mundo lo que ocurre con las grandes potencias impacta internamente; 
por tanto, la posible desaceleración de China para 2019 –con un crecimiento de 
sólo 5%, lejos del 7% de los últimos años- y la posible recesión en EEUU para 2020 
marcan un escenario externo más desfavorable para nuestra economía, que 
lamentablemente el actual gobierno no quiere reconocer ya que insiste que lo 
que ocurre con nuestra economía tiene que ver con la gestión interna y no con las 
condiciones externas. 
 
Impacto en las Encuestas.- 
 

La encuesta ADIMARK reveló que la Desaprobación a la gestión Piñera en 
diciembre llegó a 52%; en las Mujeres la desaprobación está en 56%, en el NSE 
medio está en 51% y en NSE bajo la desaprobación llegó a 53% y en regiones 
llegó a 52%. 
 
La Desaprobación subió desde el mes de julio de -modo sistemático- en que 
estaba en 41% y terminó en 52% en el mes de diciembre, lo que coincide con 
la desaceleración de la economía y el asesinato de Camilo Catrillanca que 
explican esta caída en las encuestas. 
 
La Aprobación en diciembre está en 38% pero en hombres está en 45% y en 
NSE alto que está en 46% revelando que esos son los 2 nichos más fuertes para 
Piñera.   
 
Primeros Indicios de estrategia 2019.- 
 
A lo mejor preparándose para un escenario externo más desfavorable –que 
explique el crecimiento menor para 2019 del 3%- es que Gobierno anunció su 
deseo de poner acelerador a 2 grandes reformas económicas: 



 
Por un lado, bajarle los impuestos a las grandes empresas como lo pretende 
realizar en el proyecto tributario y por otro lado, revertir la reforma laboral del 
2016 mediante un proyecto laboral que pretende ingresar en enero del 2019 
donde busca –en lo principal- rebajar las 11 años de indemnizaciones de los 
trabajadores en caso de despido y reponer los reemplazos en caso de huelga 
legal o sea vuelve a la ideologizada fórmula de reactivar la economía rebajando 
impuestos a los más ricos y facilitando la ultra-flexibilidad de las normas laborales. 
 
En materia impositiva hay certeza de que rebaja de impuestos a las grandes 
empresas genera una menor recaudación fiscal de 0,2% del PIB, que la 
compensación fiscal buscada es regresiva ya que la hace descansar en fiscalizar 
la evasión del IVA que paga la clase media con lo cual disminuye el peso relativo 
en la recaudación fiscal a los impuestos a las rentas del capital y hace crecer la 
recaudación vía impuestos indirectos al consumo, desoyendo recomendaciones 
OCDE que plantea todo lo contrario. Además, debilita el rol fiscalizador del SII. 
 
Adicionalmente la reforma previsional -que tiene un fuerte acento pro AFP-  según 
reciente encuesta de Criteria hay una mayoría del 58% que la desaprueba y sólo 
un 42% la aprueba. Es una reforma que consolida el mecanismo de ahorro 
individual –que en la actualidad genera pensiones promedios de AFP’s de 
$203.000 y que en el caso de las mujeres el promedio es apenas $165.000 como 
pensión promedio- y que abandona el camino de la solidaridad ya que desecha 
la propuesta del 2017 de “solidarizar” la cotización previsional como lo hizo el 
proyecto de la administración Bachelet. 
 
En este escenario de reformas ideologizadas pro economía de mercado, la duda 
es que hará la oposición de centroizquierda en el Congreso.  
 
Tiene mayoría en ambas Cámaras y está en condiciones políticas de evitar que 
prosperen malas iniciativas de política pública que por un lado debilitan el 
sistema tributario actual y por ende merman la recaudación fiscal y por otro lado, 
debilitan la situación contractual de los y las trabajadores. 
 



Se viene un desafío enorme para el fragmentado cuadro de actores políticos de 
la centroizquierda que es la coordinación política y encontrar principios y causas 
comunes que defender ante esta arremetida sobre ideologizada de un gobierno 
que ve que no puede cumplir su promesa básica de la campaña presidencial del 
2017 que fue mejorar el crecimiento económico pero que no logra entender que 
la legitimidad ciudadana de estos modelos pasa por la inclusión social o sea que 
el crecimiento permita la real inclusión de las clases medias en los frutos del 
desarrollo.  


